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Agosto de 1986, el país acaba de pasar por un evento de-
portivo mundial (Mundial de 1986) y un desastre natural 
(Terremoto de 1985) que fueron motivo de efectos en 

el país. La ciudad de Aguascalientes continuaba con su desarro-
llo industrial, pero aún era ciudad pequeña y de fácil transitar. Ese 
año marcó el inicio de los estudios de bachillerato de un servidor y 
también de un gran porcentaje de amigos y compañeros que prove-
níamos de la Secundaria de la uaa. Al llegar a la Prepa de Petróleos, 
los grupos de amigos, inquietos, nos preguntábamos en qué grupo 
nos habían asignado, todos queríamos estar igualmente con nues-
tros amigos, pero la institución nos enviaría a diferentes salones. 
Al principio, era un desconcierto fatal el tener que ver a los amigos 

1 Arquitecto por la Universidad Autónoma de Aguascalientes; maestro en Arquitec-
tura por el itz; actualmente Profesor de Asignatura de la uaa desde el año 1997 de 
la carrera de Arquitectura.
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de la Secundaria en otro salón y nos enojaba. Pero esa incipien-
te y momentánea ira se convirtió en algo positivo, esa división se 
concretó en que conocimos a más personas provenientes de otras 
secundarias y aumentamos nuestro número de amigos, que hoy, 
treinta y siete años después, todavía convivimos.

La preparatoria de la década de los ochenta era una escuela di-
ferente a la que podemos apreciar hoy en día, su fisonomía arquitec-
tónica nos mostraba una arquitectura plenamente identificada con la 
corriente funcional y moderna de la segunda mitad del siglo xx. Nos 
mostraba pues, una condición espacial plena del momento que se vi-
vía, sus corredores lineales nos conducían de las aulas a laboratorios, 
de plazas a jardines, a las canchas deportivas, basquetbol, tenis y más 
allá, al fondo, una tribuna que daba a la alberca, ella era el punto de 
encuentro de muchas parejas, las cuales no mencionaré aquí.

En estos espacios estudiamos, jugamos, nos formamos de 
una manera integral en lo deportivo y lo artístico, pasaron los prime-
ros semestres y nos íbamos consolidando más todos los grupos, así 
aumentaba nuestra identidad y sentido de pertenencia universitaria. 
Unos nos integrábamos a los diversos grupos artísticos, la Estudian-
tina, la Tuna, y otros nos fuimos a la Rondalla. Nuestro punto de 
reunión era el Edificio Central y ahí empezábamos una sana riva-
lidad, que no pasaba de eso, de rivalidad estudiantil. Otras activi-
dades que fueron parte de nuestro andar en la Prepa de Petróleos 
(así conocida por el grueso de la población), fueron las selecciones 
deportivas que eran competitivas y daban batalla a las selecciones de 
las otras preparatorias, e incluso en los torneos de “Universiadas” de 
aquella época, al enfrentarse a los equipos de los Centros Académi-
cos de la uaa. De esa época me gustaría mencionar que tuvimos la 
fortuna de contar con maestros de gran importancia para la institu-
ción, entre ellos: el doctor Desiderio Macías, el arquitecto González 
Blanco, el licenciado Efrén González, el licenciado Francisco Ra-
mírez, el licenciado Salvador Gallardo, el licenciado Carlos Gonzá-
lez Rueda, el doctor Salvador Cisneros y la maestra Adelina Alcalá, 
por mencionar algunos, pero es preciso mencionar que cada uno de 
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nuestros maestros, con su profesionalismo, contribuyeron a la buena 
formación de un gran número de gallos de bachillerato.
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